
Ls libertíul L-K iii^'riiilij i"-iicl Uuiiiljre; i^ste es. ¡Jur lo 
tanto, ^utODOiEio ílüntr'o (le h\ fiLmüiji. cumn éfitíi to efi 
en el iiiiiiiicipio; L'l EiuiiiriHir) es l i t o ' en la ¡irnvLiieiii 
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LA FEOERACION Y EL FUERO. 

XXI. 

No se nos oculta Iri espinoso de nues­
tra tsroa, de poner en parangón, des­
pués de conocidas todas las leyea regu­
ladoras del gran estado federativo nor­
te-amer icano, los principios de nues­
tro Fuero , que, si no desmerecen, en 
su fondo, del espíritu democrático d é l a 
legislación que acabamos de examinar, 
no tienen, en cambio, el perfecciona­
miento que necesariamente ha de tener 
toda obra laborada en nuestros tiempos 
en armonía con las necesidades }' p ro­
gresos alcanzados. 

Pero ¿Á qué ocultarlo? hay en n u e s ­
tro Fuero puntos de contacto, y casi nos 
atreveríamos á decir que de superior i­
dad sobre la constitución federativa de 
aquel gran pais, y otros que forzosa­
mente habríamos de adaptar al sistema 
que informa nuestra escuela. 

En punto á seguridad individual, por 
ejemplo, ¿cómo negar la virtud de nues­
tro Fuero , mucho más si so tiene en 
cuéntalos tiempos en que fuera conce­
bido? 

«No podrán pretender los Alcaldes 
de Hermandad á los habitantes de esta 
provincia á no ser conocidos por públ i ­
cos malhechores!! ( l ) ^ d i e e un lado. 

Xo menos energía desplega cuando 
defiende los derechos del ciudadano so­
bre las exigencias que la grandeza pu­
diera provocar." 

uXinguno de esta provincia será obli­
gado á presentarse á la Corte á no ser 
para servicio de S. M. por l íeal cédula 
ó provisión firmada por tres oidores 
del Consejo Real por lo menos. Las ór­
denes que se expidan sin este requisito 
sean obedecidas e non cumfUdnH^'' (2) 

Mas ex t rema aún su garantía por los 
derechos del ciudadano en esta otra dis­
posición: 

aSi a lgdn alcalde ó empleado de la 
Hermandad fuera muerto ó herido por 
consejo de hombre poderoso, que la 
Hermandad haga causa propia d é l a 
vindicación" (3) 

üLos Alealiles de Hermandad no po­
drán dar tormento á ningún natural de 
esta provincia por ser en ella todos h i -
jos-dalgo y lo harán linicamente para 
compelerles á declarar, cuando los alcal­
des tengan dictamen escrito de letarado 
de la Hermandad. Sufrirá la pena de 
muerte y confiscación de bienes el a l ­
calde que sin tal requisito diere tormen-

,ton (4) 

No puede pedirse ciertamente una 
seguridad individual mas en claro defi­
nido, ni puede tacharse el elevado sen­
tido democrático que inspira en punto 
tan importante nuestra jur isprudencia 
foral. 

Y á tanto llega su alcance en este CU­
SO determinado, que no solo gariiiitíza 
la seguridad del individuo, sino que 
procura garant i r á l a vez la confianza 
que el administrado necesite depositar 
en sus administradores, esto es, en sus 
j u n t a s . 

P o r eso condena á ulqs que ee exce-

[1] Titulo 13. capítulo 15. 
[2] Ti't, l e . ™p. 5." 
¡81 Tít. 14, cap. 11. 
14] Tit. 13, ca].. l í . 

dieren en sus atribuciones, á indem­
nizar el doble de la cantidad en que se 
excedieron.n (1) 

Respecto á la organización judicia l , 
que es á la que preferentemente veni­
mos dedicando nuestraatencióii , vamos 
á señalar, antes de entrar de lleno en la 
materia, los dos puntos del Fuero que 
nos servirán de partida; 

Los alcaldes .son jueces; los alcaldes 
ordinarios entienden de los pleitos en 
primera instancia. f2) 

Las jun tas son tribunales de apela­
ción. (3) 

LA COAUCIOtX. 
Que los enemigüs do aiempre do nuestro 

ilustre jefe, Sr. Pí y Margal!, procuren 
pi'oscutarie como enemigo furibundo de la 
coalición republicana, no nos eatraña. 

Poro que siia amigos hasta ayer, se em­
peñen 011 creer y hacer ereer á loa incautos 
que, efectivamente, nuestro jete no quiere 
la coalición, eso ja QO puedu estrañarnos. 
Eso nos admira. 

Sí; nos admira. 
Eofreaqueiíios la memoria, por el bien do 

todos. 
En 1881 el Sr. Pí y Margall emprendió 

un viaje de propaganda de feliz recordación. 
Xumerosas provincias escucharon la severa 
y escultural palahra del venerable patricio, 
cuyos hermosos discursos basáronse en los 
principios de autonomía y pacto, que oa el 
punto de arranque de nuestro sistema. 

Esta propaganda fue tan fructífera, que 
nuoatro partido entró en un período sor­
prendente de doaarrollo y progresión, lío 
hizo Dienos efecto que la elocuente frase del 
Sr. Pí su obra monumental Lns iS'aciona/l-
dades. 

Fruto de esta campaña fué la reunión de 
lalprimera Asamhlea federal, que con tanta 
necesidad se imponía. 

Testigos son los que hoy nos abandonan; 
en todas partea le hablaron al Sr. Pí nues­
tros correligionarios de la coalición y en to­
das paites ei jefe de nuestro partido se mos­
tró propicio á aquel deseo, que era el suyo, 
siempre que la ¡ntogridad de nuestras doc­
trinas no sufriese mella, como así lo declaró 
OH iaa sesiones que con representación de 
cuarenta provincias se celebraron en Madrid, 

üiaoutióse y aprobóse la organización de 
nuestro partido en provincias; se erigió uná­
nimemente en jefe de nuestro partido al se­
ñor Pf y Margall: nombróse el consejo fede­
ral y se estableció ol censo. 

Después de estos trabajos esenciales se ha­
bló de coalición y se discutió la convenien­
cia ó no convoiiioncia de aceptarla. 

¿Cuál fué la actitud del Sr. Pí y Margall? 
La misma do hoy. 

Declaró franca y noblemetitc que quería 
la coalición con tos partidos republicanos 
para Unes determinados, concretos ó inme­
diatos; pero se oponía con harta razón, co­
mo se opuso en 188tí, á la constitución de 
comités mixtos. 

Y nuestra Asamblea se mostró de perfec­
to acuerdo con las opiniones expresadas por 
su dignísimo presidente. 

No queremos insistir sobre lo que tantas 
veces hemos dicho en pocas veces. Quizá el 
que más decididamente ae opuso á todo con­
cierto de coalición fué el que hoy la patro­
cina y de ella se hace paladín é inspirador, 
hasta el lamentable extremo de divorciarse 
de BU partido de siempre y de romper todo 
género de relaciones con au amigo querido, 
con su jefe indiscutible. 

La realización de la coalición de 1886 es 
otro hecho que demuestra con harta elocuen­
cia que nuestro jefe deseaba la coalición. Su 
viajo á París y sus entrevistas con Ruiz Zo­
rrilla en 18H8 son otro dato fehaciente de lo 
que venimos afirmando. 

¿Acaso habría torcido su inflexible con­
ciencia el Sr. Pí á haber juzgado perjudi­
cial y funesta toda coalición con las dem!Ís 
fracciones democráticas? 

liien saben sus detractores que no. 
Porque no ignoran que nuestro jefe no 

violenta sus convicciones ni sabe disimular­
las siquiera, y porque, además, saben que 
aunque hubiese declarado que no creía hon­
radamente en las virtudes y resultados de la 
coalición, no se habría divorciado con mu­
chos de nuestros correligionarios. 

La experiencia ha demostrado que hay 
en ei seno del partido federalista una gran 
desconfianza, un gran i-eco!o contra la coa­
lición. 

Xo hay que dudarlo: en la coalición el 
que más parte pone es el federalismo, por­
que es el que más sacrifica. 

¡Y no hay que olvidarlo! 
Una de las cansas—acaso la más poderosa 

—que ocasionaron la temprana muerte do 
la liepública do í87:-i, fué la coalición de 
nuestro partido con los elementos radicales. 

[11 Tlt. 1-2. cap. 1,° 
:2¡ Tit, 3," 
a] Tít. 10. 

¿SE PIJEDE lliBL-AR? 
Creemos que sí. Creemos que los reformistas 

nos prestaráu ciuco minutos de atención. Y si 
no nos los prestan, nosotros nos los tomamos y 
en pan. 

Nadie podrá decirnos que tomamas una parte 
muy activa eu la poütica regional que con tan­
to calor discuten nuestros colegas de la loca­
lidad. 

Y, sin embargo. la tomamos; porque la obser­
vación es una fnnciúu como lautas otras de la 
actividad humana. 

Observamos, decimos y retlexionamos, y 
nuestros actos van unidos como consecuencia 
de esas reñexiones á nuestra actitud, que es 
franca, que es noble, que para nadie está oculta. 

Aquí hay que combatir duramente al carlis­
mo, porque el carlismo es fuerte; para su fuer­
za es necesaria otra fuerza y es fuerza la unión. 

Hoy creemos más, que por algo decíamos que 
liemos observado mucho y bien. 

Creemos hoy que los elementos liberales se 
encontrarán en las próximas elecciones con 
carlistas y reformistas unidos. 

La foi de Guipúzcoa ha dicho: ol reforniismo 
está vendido al carlismo. 

lis verdad. 
líl reformismo no ha echado raices en nues­

tro país—no podía echarlas;—pero ha echado 
otra cosa: orgullo. 
yM_Su programa, aquel programa pequeño, muy 
pequeüito, que levantó en brazos á raiz del 
memorable mneting de constitución, no era más 
que la piedra donde ponerse cu pie para tiacerse 
ver y predicar en pro de sus hombres, nunca 
de sus principios, porque sobre ser malos, no 
podían inspirar conñanza al país. 

(Cómo había de inspirársela el hombre que 
le arrebató sus fueros! 

El programa fué lo de menos al poco tiempo; 
lo de más fueron los trabajos de zapa. Esos tra­
bajos que consisten en hacer oidos de mercader 
ante las lamentaciones de los guipiizcoanos por 
la predominante política clerical. 

Al reformismo le pareció muy bueno, exce­
lente, el sermón del P. Arfóla en el monte de 
fi uadalupe; no haa debido parecerle peores las 
proclamas de pulpito, tan agriamente censura­
das por todos los liberales de todos los matices, 
y de cuyas proclamas, algunos, como la del 
magistral de Vitoria enHaro y la de [otro intc-
grista en Briones, han pasado al juicio de los 
tribunales. 

Ni una palabra de censura para semejantes 
abusos, ni un cargo para los Jaureguís, Trlvi-
ños, Urizar de Azpeitia, Tolosa y San Sebas­
tián; nada; el reformismo ha guardado un si­
lencio sepulcral. 

Han desbarrado los obispos de Vitoria y el de 
Plaseneia. Contra óste ha hablado la prensa re­
formista de Madrid y de otras provincias. La 
de San Sebastián, por no iudisponerse con los 
íntegros, ha seguido en el mutismo más abso­
luto. 

En cambio, ha defendido con el mismo ardor 
que defendió en otro tiempo á los revoluciona­
rios de! 68 Romero Robledo, á los carhstasj de 
Oñato, Irún, Renteria y otros puntos. 

Sí; es un buzón abierto á todas las pretensio­
nes del carlismo. 

Delinquen unos concejales carlistaspí'j- miig 
en Uñate, y van al reformismo buscando apoyo. 
Y ya tenemos á loa reformistas en el palenque 
rompiendo lanzas, que por ser de ellos nunca 
podrán pasar de cañas, pero que hicieran lo 
mismo si fueran do acero de ley. 

Los liberales de tíeutería, de Irún, de cual­
quier otro pueblo, les dan eu los nudillos álos 
carlistas. Pues van los contusos á buscar árnica 
al depósito reformista, que, pródigo eu tales cu­
ras, no se la escasea, y saie de nuevo á la pales­
tra queriendo coger con la mano el quinto ó 
sexto cielo. 

Esta solicitud, cate amor cristiano, ¿de qué ea 
síntoma? Pues vamos á decirlo. 

Repetimos que los reformistas no han echado 
raíces, pero sí mucho orgullo. 

El día que sean algo, lo son todo, y ya han la­
brado la felicidad del pueblo euskaro. 

Principios, los buscan. Muchos comen el ne­
gro pan de la cesantía, y, es claro, sueñan con 
elí)í7«c'>i(/apetitoso. Fines, los anhelan; cre­
cer, medrar, figurar, satisfacersu amor propio 
de hombres para con sus convecüios, de políti­
cos para con sus adversarios. Medios, todos loa 
encneutran buenos. Lo serian los liberales, pero 
como estos se los niegan, van por los carlis­
tas, se ofrecen, se regatean, se venden, y, por 
último, hichau. Luego vendrá ei desastre. 

En suma: creemos que los elementos libera­
les coligados tienen enfrente una alianza, cuan­
do menos de dos elementos, el carlismo y el 
reformismo. 

No necesitamos curarnos de espanto; lo esta­
mos hace tiempo. 

Y somos' tan enemigos del carlismo, cómoda 
sus cómplices, del comprador como del ven­
dido, del pérfido como del hipócrita. 

Repitamos la casi histórica frase: 
«Hay que barrer y barrer mucho.» 

DOClJflE\TOI.UPOnTA\TE. 

El Consejo federal de Aragón ha publi­
cado un manifiesto á sus correligionarios, en 
el que después de consignar su adhesión ol 
Sr. Pí y Margall, se ofrece á robustecer la 
organización de su partido y á acometer otras 
empresas de mayores alcances. 

Lo sentimos por los federales de nuevo 
cuño, primos carnales de Ruiz Zorrilla por 
obra y gracia del más demon-iHico de los 
despechos. 

En la imposibilidad de reproducir todo 
el manifiesto, y bien lo merece, copiamos 
algunos párrafos que nos parecen de bastan­
te interés. 

Los primeros párrafos están dedicados á 
la defensa de la doctrina federal, y, como 
es natural, á lacondenación de la liepúbli­
ca unitaria. Signe después un cuadro î e la 
aetna! situación de España, pintado con tin­
tas bien obscuras y de gran verdad, y 4 con­
tinuación van estas líneas: 

«Urge que cata violenta y extremada situa­
ción acabe; mas por desdicha nunca bastante 
sentida, las intestinas luchas de los que me­
dran á la sombra de lajrestauración horiiónica, 
trasmiton á los republicanos su estado morbo­
so, y ya que no su rebajamiento bizautino, 
la desorganización de las huestes nionárquí 
cas se refleja en los que comulgamos en la igle­
sia republicana, dislocando el sentido de la rea­
lidad y despertando rencores inexplicables en 
tre miembros de una misma, dilatadísima fa­
milia. 

Así se da el caso de agotar en estériles fra­
tricidas coatiendas, fuerzas que debieran em­
plearse en abrir brecha en las trincheras de 
nuestros comunes iiTeconcilíables adversarios. 
Hoy mismo, desgarrados por la más insensata 
discordia, se combate sin tregua, empleando 
medios, no todos nobles y levantados, al par­
tido federalista, siendo lo más sensible que has­
ta hombres que se llaman federales siembran 
la desunión en nuestras compactas filas. No 
hemos de imitar la suicida conducta de los unos 
y los otros, siguiéndolos en su loca y desaten­
tada carrera: nos concretamos á lamentar *u 
actitud, plenamente convencidos de que, si 
son buenos republicanos, reconocorán su error 
y volverán sobre el fatal acuerdo de coiiibatir-
no9.» 

Hablando de la coalición dice el manifiesto 
lo siguiente: 

«Lo que rechazamos antes y ahora es la con­
fusión, juzgándola perjodicia'l para la consoli­
dación de la RepiibUca. .ispiraraos á coligarnos 
sobre justas y equítativiis bases, no hemos de 
aliarnos para callar nuestras doctrinas, que 
equivaldría á abrir la fosa de las ideas federa-' 
los; no debemos sacrificar la personalidad de 
nuestro partido, ni su organización vigorosa y 
fuerte, ni consentir que se amengüe su pres­
tigio; podremos y debemos sacrificar nuestro 
bienestar y nuestra vida cuando los intereses 
de la patria, que son los del partido federal, lo 
exijan; ninguno inmolaríamos nuestro honor 
si hubiese algún insensato capaz de pedirnos 
ese supremo holocausto. 

No se cometa, pues, la injusticia do señalar­
nos como enemigos de la coalición, de la pro­
pia suerte que anhelamos conservar la cohesión 
éntrelos federales, para lo cual debemos sor 
inexorables con quien pretenda vulnerarla, an­
siamos vor el día eu que nos confundamos en 
un sincero abrazo de concordia con nuestros 
liormanos de desgracia.» 

l a U& 
Bien merecen leerse algunos párrafos de 

un artículo de Jean Veridic que leemos en 
Le Gmih/ií. 

Ayuntamiento de Madrid



«Ahí tenéis un hombre célebre: M. Thivrier, 
diputado recit'Q elegido por la segunda cir­
cunscripción de Montiucón. Es colectivista. Ya 
formaba parte del Consejo general del depar­
tamento del Allier. 

¿A finé se debo esa celebridad tan precoz 
de M. Thivrier? A ima frase de su mauiflcsto 
electoral; algo como eso: 

«Ciudadanos: yo llevo, yo no ho llevado ja­
más otro traje que la blusa del obrero, y sí vos­
otros rae enviáis á sentarme en los escalios del 
Palacio Uorbúu. nadie me verá trocar ese glo­
rioso vestido por el redingote elegante qiiecu-
bre laa ancas de los Carnot y de log Autouín 
Proust.» 

Los que tanto cacarearon cuando nues­
tro ilustre jefe, Sr. P í y Margal], se presen­
tó á ju ra r de levita en el Congreso, se irán 
convenciendo de que el frac no hace a! fli-
putado. 

Lo que le hace son los votos y su honra ­
dez y sn seriedad. 

Y a iremos viendo sí las blusas se honran 
en las Cámaras 6 si las Cámaras se honran 
con las blusas. 

Pues yerán ustedes 
E l obispo de Plasencia predicii contra el 

liberalismo, por no perder la costumbre, y 
dijo que obedecía ciegamente á mandatos 
superiores, cosa que por lo santa recomen­
daba á sus diocesanos. 

¡Oh! eso sí; la obediencia ante todo. 
¡Pues no faltaba más! 
Pero 

«Existe en Plasencia un santuario que desde 
su fuudaciúu cstab.i anexionado á la parroquia 
del Salvador. El obispo, después de girar una 
visita, dispuso separar su j urisdicción y el pá­
rroco sf! alBii de la providencia ante el tribuna! 
metropolitano 

La sentencia fué favorable al párroco, pero 
este quedó suspendido en sus funciones por 
diaposición del obispo, sin dar eumpiimieuto á 
lo mandado. ¡Oh, la obediencia, ante todo....! 

Interpuesta nueva apelación, dictó auto la 
superioridad en 11 de Mayo de 188S rehabili­
tando al párroco por haber lugar al procedi­
miento incoado contra él. Entre los fundainon-
tos de esta resolución se consignaba que la eou-
ducta del obispo al dejar sin efecto el despacho 
ejecutorio, era perturbadora de los j uicios de 1P 
Iglesia y constituía un desacato y ofensa g ra ­
ve é inexcusable á la santidad de la jurisdic­
ción eclesiástica, por lo cual se ordenaba ai pre­
lado rebelde que no diera lugar á dilaciones. 

Pasaron mas de once meses y la ejecutoria 
coutiuuó sin cumplirse. ¡La obediencia, siem­
pre la obediencia....! 

En Mayo del corriente año, el provisor de To­
ledo decía en coinunícacióu al obispo: 

«No puedo consentir por más tiempo que se 
desoigan ydesatiendan los mandatos del supe­
rior jerárquico dentro doll imitede sus atribu­
ciones, y mucho menos que se desconozcan por 
un inferior los legítimos y sagrados dereelios 
de su superior. 

Tal situación no puede tolerarse; me conside­
raría iudigno de la confianza eu mí deposita­
da por ^el emiuentisimo señor que con tanto 
acierto'rige esta arcliidíócesis, «al no saber ha­
cer guardar y conservar el decoro y prestigio 
de su autoridad indiscutible.» 

E s claro, ustedes dirán: ahora el obispo 
habrá alegado olvido, pero se habrá apresu­
rado á obedecer ciegamente la orden d e s ú s 
superiores. Porque ¡la obediencia! 

Bueno; pues salvo que e! obispo tampoco 
ha cumplido este liltimo mandato, todo !o 
demás es cierto. 

Este ejemplo de obediencia 
honra á nuestra religión 
y ensalza con elocuencia 
la santa resignación 
del obispo de Plasencia. 

U n criminal ha intentado robar al Banco 
do España , y ¡pum! le mataron de un tiro. 

¡Digo! Si mataran á tiros á todos los que 
roban al Banco de España y á la España 
del Banco, nos quedábamos sordos. 

Sí; sordos del ruido de lo tiros. 

Leemos llenos de piadosa resignacióu: 
«Noches pasadas fué robada la iglesia de üam-

prodóu, lleváudose los ladrones tres cálices, va­
rios ornamentos, el copón, después de desparra­
mar por el altarlas sagradas formas, y el dinero 
que había en los cepillos.» 

A estas horas estará nuevamente consa­
grada la iglesia de Camprodón. 

Porque se supone que los ladrones no 
fueran curas. 

Poro si hubiesen sido un Moret y Berlín, 
no había caso. 

Ahí está una iglesia de I r ú n sin que la 
purifiquen de un sacrilegio horrible cometi­
do por un clérigo. 

Verdad es que un clérigo timador no pue­
de ser tan criminal como un ladrón de co­
pones. 

No; no puede ser tanto. 
Mas, sí. 

70,000 pesetas lian hecho do gasto ios 
embajadores árabes en Madrid. 

Pesetas todas ellas que pagará el Estado 
á costa do los contribuyentes. 

Pero , en cambio, se trajeron los buenos 
de los moros unas cuantas fajas de seda, dos 
troncos de caballos y media docena de ba­
buchas. 

¡A ver si hay ahora quien con todas es­
tas cosas insiste en hablar de crisis agraria? 

En palacio podrán decir, cuando recuer­
den la visita de los moros: 

—Nos hemos puesto las babuchas. 
Pero los moros dirán, recordando la vida 

que se han llevado en Madrid: 
—Nos hemos puesto las botas. 

E l obispo de Madrid se ha quejado en 
carta dirigida al Hr. Monescillo de la des­
obediencia práctica y la rebeldía en que es­
tán contra los prelados de Esparia muchos 
elementos de dentro de la Iglesia. 

¡Choca, obispo! 
Eso hemos dicho nosotros muchas veces y 

nos lo negaban los neos de por acá. 
De modo que quedamos en que hay mu­

chos elementos dentro de la iglesia que es­
tán en rebeldía. 

T no lo decimos por nada. Sino porque 
serán más con el tiempo. 

¡Crece tanto la mala yerba, si no hay 
quien la devore! 

Y de seguro habrá quien la devore. 
Po rque suponemos que los que pueden 

hacerlo procurarán arreglar eso de la r e ­
beldía. 

X , el asqueroso X ha dicho esta semasia 
discutiendo con La Vos, que ha rebatido 
las doctrinas de LA. REeiió\ y que no hemos 
podido contestarle. 

X ha faltado á la verdad, cosa muy p r o ­
verbial en él. 

No sólo hemos podido contestarle, sino 
que le hemos,coatestado. í tem más: le h e ­
mos apabullado, aunque noa esté mal de­
cirlo. 

Lo que tiene es que á X le pasa con nues­
tros puntapiés lo que al burro dc l j i t anocon 
los palos. 

'Está Jecho ya á ellos. 

Por cierto que no es flojo el recorrido que 
se lleva el sabio X en la refutación que hace 
La Vos á ciertas cartas suyas. 

Por lo curioso merece citarse el siguíeiste 
argumento que aduce nuestro apreciable co­
lega: 

«El liberalismo os una plaga»—dice X. «El 
liberalismo es pecado»—dice tí arda. 

Bueuo; pues yo voy á buscar otra deftnicióu 
quomcgus t e más y la encuentro ¡vaya si la 
encuentro! ¡y vive Dios que es autorizada! 

«La virtud es el fundamento de la libertad» 
—me dice Fray Jerónimo de Savouaroia. 

Yo no puedo conformarme con que la virtud 
sea el germen de una plaga, ni con que sea la 
iniciacióu del pecado. La virtud es virtud; an­
títesis de pecado. 

Ahora puede replicarme X que ese griacipio 
do Savouaroia fué tachado de heregía por la 
infalibilidad de Alejandro VI. 

Es verdad. Un papa e.'icomulgó á aquel fraile 
insigne, coufesor de Médicís, y condenó como 
herética la doctrina de que «la virtud es el fun­
damento de la libertad». 

Pero ¿por qué voy á creer al pontífice Ale­
jandro VI si otro poutiflce, Clemente VIII, in­
falible como él, no juaga hereje ni mucho me­
nos á Fr. Jerónimo Savouaroia, ni contra él 
mantiene su e.'ícomunión, sino que hace voto 
de canonizarle? 

¿A quién debo croer? ¿A Alejandro VI que le 
sepulta en el infierno ó á Clemente VIII que 
lo eleva al cielo, á Alejandro VI que le exco­
mulga ó á Clemente VIH que lo canoniza? 

X creerá á Alejandro VI; yo creo a d e m e n t e 
VIII; que tan papa es el segundo como el pri­
mero, y tan infalible uno como otro. 

y si alguna circunstancia favorable hay eu 
esta controversia, está de mi parte, porque la 
rectificación partió de mi pontíhce, es decir del 
que me declaro partidario en esta materia. No 
necesitaré recordarle á X cómo las gastaban 
entonces los papas, porque debo suponerle en­
terado del proceso de Clemente V contra Boni­
facio VIII, ya difunto, cuyas cenizas estuvie­
ron á punto de ser escomulgadas por aquél. 

Pero no hablemos de papas procesados, ni de 
aquellas cosas que hicieron al divino Petrarca 
invocar eu sus sonetos «ías llamas celestes con­
tra la avara Babilonia, escuela de errores y tem­
plo de la heregía.» 

A estas palabras de Petrarca se podían 
agregar estas otras expresivas hasta lo sumo: 

«La corte de Roma no hace nada sin oro; allí 
so vende hasta la imposición de las manos y ios 
dones del Espíritu Santo, y no se pordouan las 
culpas sino á aquellos qiio Ikiien dinero.» 

¿Qué ta l . . . . ? 
¿Que quién dijo eso—preguntan ustedes? 
Pues un fal Eneas Silvio Piccolomini. 
¿Que quién era ese tal Eneas Silvio Pic­

colomini? 
¡Hombre! ¡cuánta curiosidad! 
Bueno; pues Piccolomini fué después 

Papa . 
;Quü lástima que se llamase Piccolomini. 
Porque debió llamarse Ptco-de~oi-o. 

2 2 DE OCTUBRE 
El carácter de semanario que tiene nues­

tra publicación nos ha impedido publicaren 
8U día un documento notabilísimo—basta 
leer su firma—que creemos leerán con gua­
to nuestros lectores: 

Lo hacemos hoy honrando la memoria del 
genio más colosal de Francia , y quizá del 
mundo, en este siglo. 

Dice así la carta; 

VÍCTOR H U G O Á E S P A Ñ A 

Mr. Emilio Girardin, director de La Liberté. 

Durante mil años, desde el siglo VI al XVi, 
un pueblo ha sido el primer pueblo de la Euro­
pa, igual á la Grecia por la epopeya, por el arte 
á la Italia, por la filosofía á la Francia; ese pue­
blo ha tenido un Leonida,s con el nombre de 
Pelayo, y un Aquiles con el Cid; ese pueblo 
empezó por Viriato y acabó por Itiego; tuvo á 
Lepauto como los griegos tuvieron á Calamina; 
sin él, Corueillo no habría creado la tragedia y 
Cristóbal Colón no hubiera descubierto la Amé­
rica; ese pueblo es el pueblo indomable del Fue­
ro juzgo, tan defendido como la Suiza, por su 
relieve geológico, porque iíuihaceu es al Mon­
te Blanco como IS es á 24; tuvo su asamblea de 
los bosques contemporánea del foro de Roma; 
?,\.i rtteeting de selvas, donde el pueblo reinaba 
dos veces al mes, eu la luna nueva y en la lle­
na; tuvo las Cortes de León setenta y siete años 
antes que los ingleses tuviesen el Parlamento 
en Londres; tuvo cl juramento del juego de pe­
lota cu Medina del Campo en tiempo do D. San­
cho; desde 1133 fué en las Cortes de Borja pre­
ponderante el estado liano. viéndose on la 
Asamblea de esa nación á una sola ciudad, co­
mo Zaragoza, enviar quince diputados desde 
1307. eu tiempo de Alfonso Ilt proclamó el de­
recho y el deber de la insurrección, el Aragón 
ii.stituyó al hombre llamado justicia, superior 
al hombre rey, colocó delante del trono el t e ­
mible SÉ lio lió y rehusó el pago del impuesto á 
Carlos V. 

Ese pueblo al nacer tuvo en j a q u e a Carlo-
Magno, eu nuestros días á. Napoleón. Ese pue­
blo ha sufrido enfermedades, ha sido víctima 
de insectos asquerosos; pero, bien mirado, los 
frailes uo han podido deshonrarlo, como no des­
honran los piojos al león. Solo dos cosas han 
faltado á este pueblo: saber prescindir del papa 
y saber pasar sin rey. 

Por la navegación, por las expediciones, por 
la industria, por el comercio, por la invención 
aplicado al globo, por la creación de itinerarios 
desconocidos, por ia iniciativa, por la culoniza-
ción universal, fue uua Inglaterra sin el aisla­
miento de esta y teuieudo además e¡ sol. Tuvo 
capitanes, doctores, poetas, profetas, héroes, sa­
bios. Este pueblo tiene la Alhambra como Ate­
nas el PartenÓQ, posee un Cervantes como no­
sotros un Voltaire. El alma inmeusa de ese pue­
blo derramó tanta luz sobre la tierra, que para 
apagarla fué preciso uo Torqueraada; los papas 
pusieron la tiara, enorme apagador, sobre esta 
antorcha. 

El papismo y el absolutismo se coaligaron pa­
ra acabar con esta nación. Después le devolvie­
ron toda su luz transformada en llama, y vióse 
á España perecer en la hoguera. Este quemade­
ro descomunal cubrió el mundo, su humo fué 
por espacio de tres siglos la horrible nube de la 
civilización, y concluido el suplicio, la quema­
zón terminada, pudo decirse: «Esta ceniza es 
ese pueblo.» 

üe esta ceniza renace hoy esa nación. Lo que 
era falso del fénix, es verdad del pueblo. 

Ese pueblo renace, 
¿líeuaeerá pequeño* 
¿Renacerá grande? 
He aquí la cuestión. 
España puede recobrar su rango y colocarse 

al nivel de Francia é Inglaterra. jOfrccimiento 
inmenso de la Providencia! La ocasión es ún i ­
ca. ¿La desaprovechará España? ¿I'ara qué uua 
monarquía más en el continente? iíspaña su ­
misa á un rey, sumisa á las potencias, ¡qué 
mengua! Por otra parte, establecer ahora uua 
monarquía es emprender uua obra de escasa 
duración. 

La escena vá á cambiar. 
Una RepiiblJca en España sería un grito de 

¡alerta! eu Europa, y ese grito dado á los reyes 
es la paz; ese resultado sería neutralizar la 
Francia y la Prusia; la imposibilidad de guerra 
entre las monarquías militares, por el mero he­
cho de tener á la vista la Revolución: el freno 
puesto así á Sadowa como á .A.usterlitz; ia pers­
pectiva de las matanzas reemplazada por la 
perspectiva del trabajo y la fecundidad; la des­
titución de Chassepot en beueücio de Jaequat; 
seria cl equilibrio continental producido súbi­
tamente a espensas de las ficciones por cl peso 
de la verdad en ia balanza; sería la regeneración 
de la antigua potencia que se llamaba España, 
por medio dé la fuerza joven que se llama el 
pueblo; .seria, bajo el punto de vista de la ma­
rina y de! comercio, la restitución de la vida á 
ese doble litoral que ha reinado sobre el Medi­
terráneo antes que Venecíay sobre el Océano 
antes que Inglaterra; seria la industria rena­
ciendo allí donde esta concentrada la miseria; 
seria igualar á Cádiz con Southampton, á Bar­
celona con Liverpool y á Madrid coa París; se­
ría, en fin, la unión de Portugal á España, eu 
un momento dado; por la mera atracción do la 
luz y de la prosperidad, porque la libertad es la 
piedra iraau de las auesiones. 

Una Kepúblíca en España sería simplemente 
consignar la soberanía del hombre sobre sí mis­
mo, süberania indiscutible, soberanía que no 
se somete á una votación; sería la producción 
ain tarifa, la circulación sin trabas, el taller sin 
proletariado, la riqueza sin parasitismo, la con­
ciencia sin preocupaciones, la palabra sin mor­
daza, la ley sin mentira, la fraternidad sin Caín; 
sería el trabajo para todos, la iosírucciúu para 
todos, la j usticia para todos, el cadalso para na­
die,sería el ideal hecho palpable. 

La Espaiaa ciudadana es la España fuerte; la 
España democrática es la España cindadela, 
la República en España sería la probidad admi­
nistrando, la verdad gobernando y la libertad 
reinando; sería la soberanía realidad inespiig-
nabie. La libertad es confiada porque es inven­
cible, y es invencible porque es contagiosa. 

El que la ataca, la contrae. El ejército envia­
do contra ella, rebota contra el tirano. Por esto 
se le deja en paz. La Repñbüea eu España sería 
en el Imrizonte la irradiación de lo verdadero, 
uua promesa pava todos, una amenaza única­
mente pura el mal; seria un gigante, el derecho 
puesto de pié en Europa, de tras de esa barri­
cada llamada los Pirineos. 

Si España renace monárquica, es pequeña. 
Si renace republicana, os grande. 
Que elijan. 

ViPTon HrtrO. 
Hautevil le Hause, 22 de octubre de 1868. 

A V I V I R . 
Dentro de ocho días empez iremos á c(r 

el martilleo de ose mecanismo bastante atro­
fiado que hemos, ó han dado eu llamar sis­
tema parlamentario. 

Preceden dos reuniones preparatorias en 
los salones fe la Presidencia: á la una con­
curren los mansos corderos dü ¡a mayoría 
eongresil, y á la otra los no menos mansos, 
aunque más privilegiados de la maycr/a s e ­
natorial. 

Sagasta, á imitación del borracho aquel 
que asistía al sermón de vícrn ;s santo, dirá 
iilo mismo que el año pasado' ' , bien que o! 
año pasado dijo lo del anterior, y el a n t e ­
rior lo del úl t imo. ¡Dirán que uo hemos 
hecho nada!—frase obligada—¡que no he­
mos hecho nada y hemos llegado á la qu in ­
ta legislatura! Y por si esto fuera poco, apro­
baremos los presupuestos. Daremos una 
acometida á eso del sufragio unlvessal y nos 
ocuparemoB^¡epigramática expresión!—en 
la cuestión económica, que jinf're que inte­
resa al país. ¡Ah! que no se olvide á los dís­
colos la prudentísima observación de que 
por mal que les vaya con este gobierno, les 
iría peor con otro que no fuese amigo. 

Y tenemos j^a á los profesos de miníste-
rialismo ocupando los escaños rojos detrás 
del azul del gobierno contribuyendo á la 
acción de la gran máquina parlamentaria, 

Gran debate político á guisa de sinfonía, 
con reprise de los más afamados charlatanes 
de la casa. 

Martes, cual almoekrie en noche de rama-
dan dirigiendo plegarías á Alá desde el al­
minar de una mezquita, levantámse rígido 
á conceder algunos días más de vida al g o ­
bierno y á preconizar su pulcritud, su con­
secuencia y su seriedad. 

Eomero Eobledo, Cas.sola y compañeros 
mártires testimoniarán la existencia del des­
pecho y do la hidrofobia política, fulminan­
do rayos y centellas de fósforo coutra todo 
lo que no sea sor ellos poder. 

Cánovas dará fe de la soberbia mos t rán­
dose encarnación de ella. 

Oastelar, cual nuevo subteniente I foeh i -
la, probará que «adn tiene bríos para l u ­
chara en pro do la monarquía apuntalando 
á su modo y manera al gobierno que ve 
tambaleándose. 

Y el gobierno, en fin, dará certificación 
de que en aquel templo do la representación 
nacional, el gabinete representa la sumisión 
de sus amigos y al capricho indiscutible de 
la corona que le sostiene, porque así le pla­
ce y es corona por la gracia de Dios, salvo 
la gracia de la sublevación de Sagunto, que 
no dejó de ser graciosa. 

Quince, veinte ó treinta días de jaleo ora­
torio; descanso; otras cuantas sesiones de 
siesta; los presupuestos que ae aprueban, si 
se aprueban, algún proyecto hecho ley, el 
país como estaba, la bancarota en pie, la l i ­
bertad maltrecha, e! derecho ultrajado, la 
situación insostenible y — ¡á vivir! 

El rey reina, el pueblo paga, el d e s q u i ­
ciamiento se asegura y ¡ay del que se atre­
va á afirmar que ía monarquía no hace nues­
tra felicidad! 

RECUEllOOS OPOllTUAOS. 

I I . 
Sin que emitamos por ahora nuestro j u i ­

cio sobre tan dolorosos acontecimientos, con­
t inuamos la narración de los hechos que 
tuvieron lugar en Madrid el 17 de Ju l io de 
1834; hechos que no podémosmenos de re­
cordar con verdadero terror. 

Dos sucesos casi simultáneos de t e rmina ­
ron enérgicamente la dirección del motín. 
Serían laa tres de la tarde del dfa á que noa 
referimos, cuando en la Puer ta del Sol u n 
paisano fué acusado por otro de e n v e n e n a ­
dor; acalórase la disputa; tercia en ella y 
con el solo fin de mediar , un individuo da 
la milicia urbana, y es muerto de un golpe, 
precisamente por aquél á quien se acusaba 
de envenenador. Casi á la misma hora, y en 
la calle de San Isidro, una de las turbas que 
recorrían la población, oyó decir á un sar­
gento de ex-realistas n q u e e r a menes te rma-
tar á los urbanos.n 

Dejamos desde este punto la naiTación á, 
D, A . Fernandez de los Ríos, en su Estudio 
histórico de laft luchas políticas en la Espaiia 
del si(/lo X I X . 

«Comenzaron los asesinatos por el colegio de 
Jesuitasde Sau Isidro, donde el encuentro do 
unos polvos cerrados y sellados en papeles pe­
queños, que según parece eran reliquias, bas­
taron para dar nuevo pábulo á la idea del vene-
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no y á la satiafaoeión de la venganza, y la es­
cena se propagó á los con ventos de Santo Toniás, 
la Merced .V ¡San Francisco, de donde salieron 
algunos tiros, que aumentaron la irritación de 
las turbas, resueltas entonces á no dejar esca­
par convida á los frailes qne encontraron al 
paso. 

«La acción de la autoridad, que llegaba tarde 
ales con ventos invadidos despleg.ibagran apa­
rato de artillería PH los del Carmen, Basilio y 
San Gi!, que uo se hallaban inmediatamente 
amejiazados; y nadie podía compreader qué|ob-
Jeto tenia aquel aparate de fuerzas, sí liabían de 
servir por ejemplo, para que uu tjatallóii del re­
gimiento de la Princesa, desplegado en batalla 
en la calle de Atocha, dando frente á Santo To­
más, descansara sobre las armas, viendo impa­
sibles arrojar por las ventanas libros, papeles, 
chocolata cuanto los invasores encontraban 
en las celdas, y oyendo los gritos y el tumulto 
que reinaba dentro del Jfonastorio. 

«Envióse por fin la railiciaáproteger los con­
ventos y expulsó las gentes que los ocupaban 
procediendo luego á un registro miaucioso. 
Por todas partes había en ei de San Francisco 
frailes muertos; los mjís á pufíaladas y bayo­
netazos; en el fondo del ediñcio, hacia la huer­
ta, un gran grupo trataba de forzar la entrada 
de un cuarto cerrado; ahuyentado el grupo á 
duras penas, se encontraron "73 frailes, que fue­
ron protegidos con fuerza que les sirviera de 
garantía contra nuevas acometidas. Más ade­
lante, en un sótano donde la comunidad guar­
daba el tocino, habia H frailes muertos, y tum­
bado bajo ellos uno vivo, lleno de terror y con­
tando los instantes quele que daban de existen­
cia; este, como todos los que la salvaron, asi en 
San Francisco como en la Merced [donde la 
carnicería fué mayor aún, porque los frailes hi ­
cieron fuego con las escopetas desde las ven­
tanas), como en Santo Tomás ien cuyo órgano 
se encontraron II escondidos,, recibieron so­
corro, trajes para disfrazarse y coropañia para 
trasladarse á puntos seguros, de la milicia....» 

CARTA AL OBiSPiO. 
Caro Mariano: ;Vete con Dios, si al ftu te de­

cides á raarcharto y que El te tome en cuenta 
el disgusto inmenso que nos proporcionas! 
¡Vete con Diusy con tu arzobispado de Vaíla-
dolid, que no mereces ni que te dediquemos 
una amarga lágrima: é tanto nos obliga tu in­
gratitud! 

¡Quién habia de decirnos que tú, con tu cara 
panfila habías de mostrarte tan desagradecido-
te con quien te quiere tanto! 

Cierto que nosutros te excomulgamos t iem­
po airas; pero comprende, Mariano, que fué por 
tu bien; porque te andabas por malos pasosy á 
los chicos desobedientes hay que tratarlos de 
vez en cuando con alguna energía. 

Porque has de conocer que lo sabemos todo, 
absolutamente todo. 

Sí; saberaosporqué tevasy nosdeja3,y de­
cías que nos amabas; sabemos qué ha sido la 
cansa principal de aceptar el otro entorchado 
y do cambiar de domicilio de Vitoria por Valla-
dolid. 

Vamos á decírtelo. Te vas porque LA RKGIÓ^Í 
VASCI. no te levanta la excomunión. 

Pues, no, señor; no te la levanta, asi hagas lo 
que quieras ydigas misa pontifical, con todo el 
aparato que su importancia requiere; y por sí 
esperasqne la ausencia te redima, t euoncuen-
ta que tan pronto como tomes posesión del ar­
zobispado, nosotros, en virtud de las pragmáti­
cas que nuestra voluntad nosconcede, tendre­
mos á bien fulminar una excomunión contra 
el arzobispo de VaJladolid. 

¡Pues hombre....! ;Fstá bien que refunfuñes 
contra nuestros nobles, leales j ' desiuteresados 
consejos y te marches porque no hacemos lo 
que tu quieres que hagamos! ¡Coinosi nosotros 
no supiéramos mejor que tú loque te convie-
nel Creerás, acaso, que vas á hallar allí otro 
Santo Cristo de Lezo, tan atendido por la pie­
dad religiosa con santos y cuaníiosarflimosnas. 
¡()ue vas á encontrar una diócesis tan despro­
vista de párrocos y por lo tanto tan asequible á 
economatos, como k que dejas! 

Nó, Mariano, nó. estás errado; ni mejoras, n i 
te libras de nuestro castigo, ni te levantamos 
la excomunión. ¡Eal ¡queuó! 

>.os has hecho una j iigarreta que nunca hu­
biéramos espjrado de tí; porque te creíamos 
mas serio, mas sumiso, y , sobre todo mas razo­
nador. 

Ya ves lo caras que te salen las bromítas. Tu 
creíste poner una pica en Flandes excomulgán­
donos, y resulta ahora que Flandes está en tu 
pescuezo, porque ahí es donde te duele, ahí. 

VA pinito te ha salido por una friolera. Ya lo 
ves. 

No puedes soportar el peso de nuestras ana­
temas, y huyes á Valladolíd, donde hay arzo­
bispado y manicomio, por si no lo sabias, que 
no lo debías saber. 

Vete, con Üios, Mariano, y Uora ya que es tu 
sino llorar. 

Nosotros, inñoxibles en nuestros propósitos, 
mantenemos la excomunión, y cónsteíe que 
nada alcanzarás, aunque para librarte de nues­
tros furores vayas i Homa por todo y por la in­
tercesión del papa para que este nos mueva á 
compasión. 

Todo será inútil. 
Que no nos escriba el papa. 
Porque no hacemos caso de farpas. 

La Coíiipaílía del Norte 
antalos Tribunalas ds Justicia, 

El medio de que la compañía del Norte hubo 
de emplear para rehuir toda responsabilidad en 
averias ocurridas en varias expediciones con 
destino á Heiidaya, no puede ser ni más repro­
bado por la buena fé que informan las contra­
taciones mercantiles, ni más indigno de una 
empresa que presumo de formal y recta. 

El consignatario se apercibe de las averías de 
sus expediciones, ó hablando con más propie­
dad, vé las sefiales evidentes de í^ísírñCíió/t y 
amparado en !a ley y en el reglamento para la 
ejecución de la ley de policía de ferro-carriles, 
denuncia el caso al representante del Norte en 
aquel punto de la frontera, proponiéndole una 
honrosa transacción mediante peritaje y con­
venio amistoso en las sumas devengables por 
este concepto. 

El representante del Norte, obrando, no por 
inspiración propia, lo sabemos, sino por man­
dato imperativo de los bajas de la Dirección, se 
niega resueltamente á atender las justas recla­
maciones del consignatario, y caten Vds. aquí, 
el propietario de la mercancía desprovisto de 
medios hábiles de justificar su derecho, toda 
vez que las acciones administrativas y judicial 
no alcanzan á Hendaya por su nacionalidad 
francesa y la compañía se frota las manos de 
gusto al suponerse fuerte en su inicuo proce­
der y suponer al consignatario desamparado en 
sus legi t imes derechos; pero, se le ocurre al 
destinatario l lamará un perito que como dele­
gado del Tribunal de comercio, comienza su co­
metido por examinar, tasar y valuar las sus-
íraccioí)es habidas en las mercancías; cobra co­
mo es muy natural sus honurarios y extiende 

m 
un acta en forma-provisto el consignatario de 
esto irrecusable documento, denuncia el hecho 
en los Tribunales españoles y la parte deman­
dada sobre escurrirse muy candidamente pre­
textando ignorar los antecedente de las recla­
maciones, objeto de la demanda, la impugna, 
pretextando de la ingerencia del perito nom­
brado por el Tribunal. 

Es claro, la compañía acorralada'cn sus gua­
ridas, no supo por donde escaparse porque le 
salió al frente el Juzgado municipal de Irúu con 
una sentencia en la que co» fecha 20 lU khril 
di'l ario acl/tal se le eoidenaia alpaga dp, Ins can­
tidades redamadas y al de las costas del Juicio, y 
filé cniíñ'rMada for este Juzgado d^e 1." iiislancia 
el IS de Ji'Ho con los costas todas al apelanle. 

Noticias. 
Nuestros apreciables lectores verán en la 

cuarta plana un anuncio de la bien reputada 
Arma de los Sres. Valentiny Cornpaiiia enllani-
hvT(ji), referente á la lotería de Hamburgo y les 
interesará mucho, ya que se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz una impor­
tante fortuna. 

La comandancia militar de marina y capita­
nía del puerto, ha publicado un estado de los 
jóvenes que cumpliendo 19 y 20 años de edad 
durante el año inmediato, deben serescluidos 
de los alistamientos para el reemplazo del ejér­
cito. 

Dicen de Tudolaquc el negocio de vinos, es­
tá paralizado en aquella localidad hasta el pun­
to d e q u e muchos comisiuuados residentes en 
la misma, han tenido que marchar á otras lo­
calidades para obtener vinos. 

En ios pueblos del distrito se observa lo mis­
mo puesto que todos los viñedos han sido ata­
cados por el midew. 

Se dice que por la inspección general de de­
fensas del reino se trabaja para mejorar las 
obras de defensa de algunas plazas fuertes. 

El artillado de algunas fortificaciones, sobre 
todo de aquellas que corresponden á la raya de 
los l'irUieos, surtirá una variación, cambiándo­
se los cañones que hoy tienen por otroa de más 
alcance. 

El secretario de la jun ta de la sociedad de 
Salvamento de náufragos do Barcelona, don 
José Rieart, ha ideado una boya de pellejo con 
boquilla de regadera para el derrame lento del 
aceite que se aplique á calmar la agitación de 
las olas. Dicha boya podrá llevarse á remolque 
del bote salvavidas, y también ser fondeada. 
El Sr. Rieart se propone hacer pronto pruebas 
prácticas del aceite. 

La Liberiadáñ Talladolid, combate en un 
bien escrito artículo el acuerdo de destinar 
seis millones de reales para hacer una casa á la 
Academia Española. 

El colega so escandaliza ante semejante gas­
to. ¿Pues qué diría si supiera que los seis mi­
llones no son de reales sino de pesetas? 

La Libertad termina su articulo con este pá­
rrafo: 

«¡Juvenal y Vietor Hugo, esos dos dioses del 
sarcasmo que llegaron manejarle como .lúplter 
sus rayos, son unos niños de teta comparados 
con nuestros ministros levantando un palacio 
á Cañete y Comelerán en la víspera del dilu­
vio!» 

Según noticias de Iioudres el insigne Sarasa-
te está siendo objeto de grandes ovaciones en 
la serie de conciertos que está dando en aquella 
capital; de allí saldráparaNoríe-Américaenloa 
primeros días de Noviembre próximo, donde 
obtendrá un beneficíode cien milprsos líquidos 
retornando á Europa y á España hacía el mes 
de Marzo. 

Trátase en Valladol¡J,(por un opulento in­
dustrial de aquellapoblacidn, do estahieceruna 
casa de maternidad artiHcial. en la que la base 
primordial de alimentación páralos tiernos in­
fantes sea una preparación útilísima de recien­
te invento y de lisonjeros resultados, con lo 
que la mortalidad en aquellos so reduce gran­
demente, y los fondos provinciales obtendrán 
itiia economía bastante crecida. ^ 

El sistema podrá ser también utilizado por 
los padres de lamilla, quienes á poca costa po­
drán facilitarse una ama para sus hijos, que uo 
les daría gasto ni molestia alguna. 

En vista délos extragos hechos por el mil-
dew en Zaragoza, la Diputación de aquella pro­
vincia se prepara á adquirir grandes cantida­
des do sulfato de cobre, del que ha pedido 
muestras que ha mandado analizar al director 
de la Granja agrícola, suplicándole enyta in­
forme sobre sus cualidades. 

Esto debe servir de ejemplo á nuestros culti­
vadores de vides; nuestra Diputación con celo 
previsor apuesto á su|disposiciüU esa sustancia, 
que de haberla empleado á tiempo hubieran lo­
grado opima cosecha, como les ha sucedido á 
los previsores; y como nunca es tarde para lo 
bueno, esperamos que en la primavera próxi­
ma se apresurarán todos á sulfatar sus cepas. 

Movimiento de Buq_ues. 

PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 
Buques entrados ayer: 
Lauchon Santa Teresa, de Zumaya, con ce­

mento. 
I.anchón Pilar, de idera. con ídem. 
Salidos: 
Bergantín goleta noruego Jllcri, para New-

castle, en lastre. 

PUERTO DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor Li'ijii. de Burdeos, en lastre. 
Vapor Bvrcí/, de París, con carga general. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Feruand y Gas­
tón Delvaílle, de Bayona'Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. 
Ea eimblo de phta i bilUtes del Banco ds Sspañ» 

(SALTO VAHIACIONES;. 
Por al fon sin os 2 "¡Q premio 
Por isabeliuas 5 Sii^ij, id. 
Por oro antiguo de peso. . . 31[2 "IQ id. 
Por soberanos ingleses. . . . 3 1(2 "lo id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1850-51 3 % id. 
Duros isabehnos 4-ñO ptas. 

Id. Carolos y Fernandos. . S-'Já ptas. 

^XAXxto t) f>ucéto en !B(t)iono. 

Imp. de LA VOZ DH GUIPÚZCOA, 
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batería enemiga rae impodían ven la llamarada. Privado de estos dos 
recursos, me contentaba con el sílvido de las granadas que cruzaban 
el espacio y reventaban, haciendo coro con el furor de la tempestad. 

Entonces dirigí mi vista á un queeiiemarin que pugnaba por rom­
per las impetuosas olas y vencer la formidable valla que el mar le ofre­
cía; pero en vano, después de una lucha heroica la tripulación buscó 
BU salvación en un bote y la embarcación se liízo pedazos. Igual suer­
te le cupo al vapor mercante Beitslo que hacía el trayecto de Bilbao á 
Bayona. Su valiente capitán Sr. Osello, al verque el mar rompía ama­
rras y calabrotes y después que el buque comenzshaá hacer agua, 
busco su salvación con el resto de los tripulantes en una de las lan­
chas, que después de muchísimo trabajo y con inminente exposición 
de sus vidas, pudieron ser recogidos en la goleta de guerra Cúiicovdia. 

Hoy ha ^nanecido un día sereno y tranquilo, del que todo el mun­
do ha sabido aprovecharse para salir al muelle á esperar al remolca­
dor Volador que conducía la correspondencia extranjera, y en el que 
venía D. Práxedes Mateo Sagasta, que alojado en la fonda del í'uerto 
de San Juan de Luz, dicen que ha sido llamado precipitadamente de 
Madrid, Más tarde ha llegado otro vaporcíto con la correspondencia 
de sois días del resto de !a península. 

Se espera con ansiedad al Sr. de Velasco con su brigada, que en 
unión á las fuerzas con que cuenta esta provincia serán suficientes 
para atender á nuestras posiciones conquistadas y romper las prime­
ras líneas enemigas. 

El día 11 tuvo lugar en Jrún un elegante baile en obsequio al nue­
vo título de «'Invicta», que tan justamente ha obtenido. La función no 
dejó nada que desear por su gusto y esplendor. La entrada principal 
estaba profusamente adornada é iluminada por centonaros de bngias 
que proyectaban los colores nacionales, lo mismo que el salón que 
ofrecía un bello golpe de vista con su alumbrado á la veneciana. &(Í 
el centro de la nave y á sus costados, con perfecta simetría, aparecían 
seis cuadros con las ioscripcíonea de: «Al marqués delrún», que ocu­
paba el centro; á la derecha se leía: «Gloria á los libertadores de San 
Marcos», ala izquierda aparecía: «Loor á los defensores», y á sucon-
tinuacióu «Irún 1 do Noviembre», fecha en que .se dio principio al 
bombardeo de la plaaa. 

Al frente del cuadro destinado al marqués de Irün, había otro con 
les nombres de Bilbao, Tolosa, Hernaní, Guetaria, Irún y San Sebas­
tián. Habia graciosos adornos de flores, intercalados con banderas na­
cionales, sobre las que destacaban magníficas coronas con las ina-
crípciones de: «12 de Octubre de ISli,» que es la fecha de la derrota 
qui; sufrieron los carlistas al querer apoderarse do la parto española 
del p.ionte de Uehobia;» «25 de Noviembre de llf!4,» día en que tam­
bién íueron derrotados los carlistas cuando quisieron rescatar las al­
turas de San Marcial, que se estaban fortificando para defender á Irúu; 
«14 do .lunio de 1S75,,» en que sufrieron otra nueva derrota; y «15 de 
Septie'mbre de IS'iñ,» nuevo triunfo para las armas liberales, con las 
conquistas de Urcabe, Oyar/.au y las alturas de Zubelzu ^ Elaceta. 
(.Itras 3 egorías recordaban los cuerpos que defendieren á Irún duran­
te el horroroso bombardeo que sufrió, que fueron: África, Múrciaj 

mientos del día. y aún esto con dificultad, porque me consta de a l ­
gunos presentados de antes de ayer y de hoy que las «pagas» se con­
vierten en «pegas», y que el vino no es que esté escaso, es que no le 
hay. De la última acción de Ohoritoquíeta hau resultado algunos de­
sertores que, presentados en Hendaya y después en Fuentorrabía, 
han manitestadci que al siguiente día de la acción enterraron en An-
doaín 17 carlistas y que entraron en Tolosa lOT heridos de los mismos. 
Las deserciones que sufren son efecto de los resaltados negativos que 
les ofrece la guerra que sostienen, las que aumentarán por el miedo 
que tienen los reclutas de que sus padres sean victimas de la feroci­
dad de don Carlos, disponiéndose la mayor parte de ellos á partir pa­
ra América, en cuanto la ocasióu les sea propicia. 

Hernani ha recibido una pieza lírupp, con la que podrá en unión á 
las demás fuerzas hacer frente á la furia infernal, que so ha apodera­
do de los carlistas sobre aquella invicta villa;y digo furia infernal 
porque no hay día que no arrojen 30 ó 40 granadas, generalmente sin 
producir bajas. Nuestras baterías con sus certeros disparos les han 
causado algunas á ellos, y con el nuevo refuerzo que han conseguido 
podrán ap agar los fuegos enemigos. 

La misma suerte curre Guetaria que la hacen un nutrido fuego des­
de la plaza de Zarauz, la Atalaya y muy principalmente desde la ba­
tería situada en el monte Gárate. Eu este puerto hay próximamente 
de 300 á 400 hombres de guarnición, especialmente artillería, quedan 
muy pocos vecinos eu el pueblo. .1 todos ellos hay necesidad de sur­
tirles de tres en tres días de esta plaza con todo género de comesti­
bles y artículos de primera necesidad, incluso el agua: lo que se com­
prende dada la posición topográfica de Guetaria, que por el Norte for­
ma un plano inclinado y por el Sur es una verdadera pared de viva 
roca que reúne muy malas condiciones para la construccióu de pozos. 

Hoy han tenido lugar en la iglesia de Santa María de esta ciudad 
las honras fúnebres por el eterno descanso de las victimas de Chori 
toquieta eu la madrugada del 28 del mes pasado. Esta función reli­
giosa ha sido presidida por el general contra-almirante señor Polo y 
el brigadier gobernador militar de la plaza señor Calvet, asistiendo 
áes te acto la representación de todos los cuerpos de la gurnicion, 
marina, miqueletes, voluntarios, guardia civil, carabineros, adminis­
tración militar, etc., etc. El túmulo que se alzaba en medio del tem­
plo ostentaba armas, banderas, coronas de laurel y diferentes ins­
cripciones alusivas al acto. 

10 de Octubre: Después de lo que manifestaba en mi última respecto 
á la furia infernal que los carlistas han desplegado contra las plazas 
de Hernaui y Guetaria, que en la imposibilidad de toraarhis, se com­
placen ferozmente en bombardearlas cuanto pueden con el exclusi­
vo objeto de destruirlas; el general Trillo, ante tau repetidos actos de 
barbarie y falta de cultura del enemigo, que olvídalas leyes déla hu­
manidad'po'' satisfacer su instinto salvaj?, se ha visto en la necesidad 
de disponer que desde mañana á las ocho de la iniama, nuestras bate­
rías sitas en los fuertes de Oriamendiy Puyo bombardeen á Lasarte, 
Santa Bárbara á Urnieta, Lugar izy Heruandezcon una batería de 8 
centimctrüs colocada eu el 5." pico á Lsúrbil. y el fuerte de Ametaa-
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Calle de Echaíde, núm, 6̂  piso 3." 

GRAN LOTERÍA DE DINERO 
garantizada legalmente por el Supremo Gobierno de KAMBURGO. 

Marcos 
ó aproximadiimoDtc 

(gesetas 625,000 
como premio majuí- [jiiedeD 
ganiírae eo caso mas l'eliz en 
la nueva gran Loteríii de di­
nero g'iiFiíutizada por e! Es­

tado de Haniburgo. 
EsijeciülvüL'iile: 

1 Premio á M 300.000 
1 Premio á J/200.000 
1 Premio A Al lOO.OOÜ 
1 Premio á 31 75.000 
1 Premio á iM 70,000 
1 Premio á M (5.000 
2 Premios á M 60.000 
1 Premio á M 55.000 
1 Premio á M 5Ü.00O 
1 Premio á M 40.000 
1 Premio á M 30,000 
8 Premios á 31 15.000 

a i Premios á 31 10.000 
50 Premios á M 5.000 

106 Premios 4 31 3.000 
loa Prñmios á M 2.000 

fi Premios á M 1.500 
(506 Premios á 2Í 1.000 
lOfiO Premios á M 500 
30030 Premios á M 14S 

17.IB8 Premios á M 300,200, 
150, MI 100,94, S/, 40, n. 

Lii Lotería deiliui'i-u !ii™ imfiui-tiinlLMmtm'izníl.ijjor ol Alio Ooblerao 
de Hiimliurjfo j - fínvuiitiainla piir l:i HÍICÚMUIÍI ijúljlica ilcl Kütado, coji-
Iku f IM.OUfl BILLETES, ilü Ids cuak'ü SMIMI dulien uMeiier premiuE COD 
todji Sfiguridiid. 

Tudoclcüiiitüi '\uv ilebc ducidiree en esta LOIJJFÍÍL importa 

Marcos 9.553.005 
o sejín en SI 

Pesetas: 1 2 . O O O . 0 0 0 
Lii ¡DstiLliición favíii'iibln i)e ÜBUI lutcría eüU'i iin-e^ladií IIE tal manera, 

(|ne toilus loa arriba indicados 50.ai)0 premios iaHai'án seg-uviimunto BU 
decisión en 7 clases síicc&ivas-

Ei prinier premio de la ]jrimcro dase es de Marcos 50,00(1, de la se-
euiidá 55.000, ascicndf ea la tercera é flO.ÜOO, en la cuiírta £ «5.000, en 
li¡ (juintó á7U.0UO, i'ii la sexta á TÜ.OOO y en ln séptima podrá on cSHo 
ináB fplií riveiituiílmeuli; importar 3011.000, especialmente 30(1,000, 
300,00(1 Marcos etc. 

LA ÍAS4 ISFRASCBITA inTÍt:i por la presente á inforcsarsc en esta gran 
Intcri.'i i\e, dinero. Las personas que nos e i m a n sus pedidos se aerr i rán 
añadir á la vea !os respectivos importes cu hilleli'S de Banco, libranzas 
do Giro Mutuo, cHtcndidns á nuestra orden, giradas sobre BareolonHÓ 
Madrid, letras de cymbio, fíicil á cobrar, ó en sellos de corren. 

Pura el sorteo de la primtíra clase euesía: 

1 Sillete original, entero: Evn. 30 
1 Eillets oñginal, medio: Rvn. 15 

Cada persona recibe los billetes oris'inales directamente, que se lia-
llan Itrevistos de las armas del Estado, y al prospecto oflcial con todos 

Estado. 
. . . , - ..¡ffiln ías diRpoSicionesimlicadas en 

el prospecto j - bajo garantía del Estado. E n e a s o q n e e l tenor del pros-
poeto no coHvendriaá los interesados, los billetes podrán devolvérse-
uos ¡jero siempre antes del sorteo y el Importe remitiéndonos será 
restituido. Seenvia g ra t i ay franco el prospeeio S, quien lo solicite. Los 
pedidos deben remiffrsejios lo más pronto posibls pei'o siempre antes 

as^a 
á quien lo desee 

prospectos fie toda 
clase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cticHS, etc., etc., 
desde 4 p^. 50 c en 
adelante. 

. * • 

§enri §é§é 
Comisionista importador. IRüN. España. ¡hMn [nDcrsi,! 

E L E C T R I C I D A D I N D U S T 
Nuevas instalaciones eléct 

J. Comet-
Teléfonos para habitaciones, 

fábricaa y escritorios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos Jos aparatos, así como 
los trabajos de coloeaeon, son 
garantizados. So facilitarán so­
bro pedido presupuestos é ina-
truccioiies. 

SiiigirES es Ssa Sebastián á 
^ , iManuel agíala, Maestis de oiías. 

5 de IToviembro de 1SS9 

Ifalentin y C. 
Banqueros 

HAMBURGO (Alemania.) 

l a 

mSTALACIOMES 
HE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

A. ^endé, electricista. 
Dirigirse á I). Jnsfhi C/anene, Coníiaio-

nista.—Irán. 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS. 
Tubos do Fauclier para limpiar el estómago, 

aspirador del Dr. Dienlafoy; id. de l'otoioj ter­
mómetros clínicos; specuUims de metal y de 
cristal; j e r ingas de Pravaa y de otras clases. 

Medias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferentes clases, etc., etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. ATESTARAN 
(S¿É"SAN JERÓNIMO. 3, SAN SEBASTIAN. " ^ ^ 

en blanco. CaUe de Versara, 
11, 3." 

A LOS PROPIETARIOS 
Y ADMINISTRADOKES DE CASAS 
En la imprenta do este periódico, Ecbaide,6, 

se hallan de venta libretas Impresas para alqui­
ler de Iiabitaciones. 

PARTES 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se hallan de venta en la imprenta de este 
periódico. 

tÜS" ECHAIDE, 6, BAJO. " ^ B 

Li •ffi 
n ]í^ 

ES LáS PROVIRCIAS VASCONGADAS 
Precio: S5 céutiunía. 

De venta en la Administración y en casa de 
loa corresponsales de LA VOZ DIÍ OuiptízcoA y 
en los puntos siguientes: 

Estanco del Teatro Principal. 
Papelería de .!ornet. 
Papelería de Lamsfiis. 
Librerio Céntrale. 

gráfico de IBAIÍLUOEA, apro-
oado por el Gobierno y premia­

do cu las exposicíoaes de Madrid, Zaragoza y 
Barcelona. 

Consta de seis números 6 reglas y se vende 
la resma de 3 .000 piaoüs de cada (lúmero, ó 
surtida de los seis números, á 4/50 pesetas en 
la imnreuta de este periódico. 

"^TARJETAS^ 
De cartulina marfil, calidad extra-superior 

2,50 pesetas el ciento. 
En la imprenta de este periódico, Echaide 6. 
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gaña con b a t m a do á 10 centímetros contra Ergobia y Astigarraga, 
entendiéudose que aun eemo medida de represalias, ae les concedo á 
los pueblos ya citados que estiu bajo los fuegos de nuestros cañónos, 
el tiempo necesario que bis leyes de la guerra exígeu para que loa ba-
bitantes puediin abandonar sus hogares, lo que comparado coa el mé­
todo que los carlistas obaervau en esta parte, no puede menos de no­
tarse un admirable contraste; mientras el general cumplo con las le­
yes de la guerra preanunciaudo el bombardeo, ios carlistas, pasando 
por encima de todo esto, lanzan de nuevo sobro cata capital sus pro­
yectiles. 

A las diez horas de la noche do ayer 9, arrojaron á esta ciudad 23 
granadas, hasta las doce de la misma en que cesaron, comenzaudo 
boy á laa seis de la mañana y lanaando hasta las ociio 7 proyectiles; 
al mediodía han vuelto é. hacer fuego, lo mismo que á la calda do la 
tarde, sin que ninguno de sus disparos haya producido desgracia per­
sonal y sí algíin pequeño desperfecto eu el casco de la pobTaciÓQ. 

Loa fuertes Lugarii;^ Heruández contestan vigorosamente al fueg-o 
enemigo al que le impiden cafionear con más frecuencia, obligándole 
á retirarse si no quiere sufrir bajas. 

Malíana 11, término Ajado por el general para el bombardeo de los 
pueOlos que arriba cito, espero estar oyendo una serie continuada de 
estampidos y preseQciar la lluvia de granadas que caerá sobre el ene­
migo, dada la proximidad que hay de algunos fuertes al lioulevard, 
pues desde este al fuerte de Li^gariz solo hay unos 2,100 metros, i 
Oriameudi 4,352 y á Puyo 1,970. 

LacoraunieacKiu d? e s t a p U z a á I r ú u es tan cnrrieute que se ha es­
tablecido correo diario do un punto á otro por tierra, con lo que nos 
podremos comunicar con la veciua Itepública sin estar sujetos á las 
contingencias que ofrece el trayecto por mar. 

A la hora en que escribo estas líneas, que son ¡as diez de la noclie, 
no resuella el enemigo, habiendo pasado desde el anochecer sin la vi­
sita de sus proyectiles. 

13 Octubre: Después de puesta fen el correo mi última, á la media 
hora, comenzaron de nuevo \oí earlistas d lanzarnos proyectiles, que 
desde las diez y media hasta la una de la madrugada serian eu niime-
ro de ÍG, cesando el fuego, hasta el dia 11 que comenzaron de nuevo 
y á grandes intervalos continuaron tirando ayer 12, y hoy 13 prosi­
guen largando granadas que en su mayoría ó pasan largas ó rovieu 
tan en la playa. Las que caen en la poblacióu causaa algunos desper­
fectos en los edificios, pero no ha habido baja alguna, ni siquiera un 
contuso que lamentar; bien es verdad que los vigías de las torres al 
tocar las campanas lo hacen con puntualidad y exactitud, dándonos 
suliciente tiempo á los transeúntes para cobijarnos donde buenamen­
te se pueda. 

Los constantes lectores de Z« Im2>:'e>i¿n, habrán observado que des­
pués de haber dicho eu mis anteriores quo la batería de los carlistas 
enfilada á esta ciudad había sido duramente castigada por uue,?traar-
tillcria hasta desmontarlos una pieza, producirles numerosas bajas y 
y negarse por fin los artilleros á servir su batería, les parecerá extra­
ño el que sus proyectiles pudieran lleg'ar de uuevo hasta aquí, cosa 

quo nada tiene de particular ai so tiene en cuenta el procedimiento 
de los carlistas eu esta lucha tan desigual. Los aldeanos que militan 
en el campj unemigo están avezados de tal modo al trabajo material 
y es gente tan sumamcntR sufrida, que resisten trabajos por forzosos 
y continuados que sean eou una calma y tranquilidad admirables. 

La falda del monte Arratsain, eii la parte que mlraáíííaQ Hebaatián, 
tiene trechos espaciosos cubiertos de una espesa arboleda; al amparo 
de la oscuridad de la noche les es muy fácil deslizarse á cualquier si­
tio de estos y ponerse á trabajar, sin que ¡es incomodo mucho el día, 
pues dada la respetable distancia que hay entre sua posiciones y nuoa-
tros fuortes, trabajando ocultos detrás de los árboles y aprovechando 
muy especialmente la noclie, un les ha ofrecido dülcultad en un día 
dado cortar los árboles que lea cubrían por delante y á derecha c ia-
quierda y presentarnos una batería cubierta, cuyas piezas son segu­
ramente de distinío'cahbre, por las granadas que he tenido ocasión 
de ver, que cuasi todas son pepinillos y algunas de lü libras. 

Por disposiciúndel general Trillo, como anuncié anteriormente, han 
sido cañoneados por nuestros fuertes los puebioa de Astigarraga, Lír-
uieta. Lasarte y el barrio de Ergobia. lo mismo que liaürbil. 

Hegún noticias fidedignas, dasde la f.dda de .Arratsain estuvieron el 
otro día contemplando con anteojos esta capital, el titulado coman­
dante general de la división guipu^coana, Sr. Kodriguez. ex-comau-
dante del batallón de las Navas, pasado á la facción en compañia del 
marqués de Valde.ípina, el conde de Leuden, comandante de la caba­
llería carlista y otros varios jefas y oficiales. Ellos están intimamente 
persuadidos de que San Sebastián es unadc las ciudades más rebeldes. 
y que todos sus esfuerzos so estrellarán siempre sin fruto contra este 
pueblo liberal; poro claro está, los muchachos se cansan de perder te­
rreno y esperanzas, la vida desastrosa ipie hacen en el monte la 
sufrirían con gusto si estuvieran niediauaniente atendidos y tocai-an 
algún resultado; pero cuando rellesionan eu los duros trabajos áque 
lea someten sus superiores y ven que en nada se remedia su triste 
condición, desmayan y vienen los síntomas de descontento é insu 
bordinación y entonces es cuando la presencia de los personajes faccio­
sos se hace necesaria, y á fin de mantenerlos algo firmes, es también 
uo menos necesario enviar proyectiles á San Sebastián é imponerles 
un entusiasmo que no puede haber. 

lt>: Los días 13 y 14 han sido de prueba, tlu horroroso temporal me 
ha proporcionado la ocasión de contemplar nuestras iJosiciouee y las 
del enemigo, bajo un prisma verdaderamente imponente.... Nubes 
preñadas de agua cubrían el espacio, la lluvia ora impedida en direc­
ciones distintas por un fuerte huracán, y una gruesa mar levantaba 
montañas de agua que parecían querer desafiar al viento que mugía 
terriblemente. 

Cuadro tan magestuosoé imponente mohacíapresumir alguna des­
gracia. Mi vista estaba fija eu dos puntos; eu la batería eneniigay en 
la entrada del puerto. Para lo primero contaha con las campanas que 
me anunciarían los disparos eo el caso de que uo viera el fogonazo, 
pues yo no podía oír los toquoa á fuego á cansa del viento, mientras 
que las nubes que cubrían la cumbre del monte donde eat i situada la 
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